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PUKCIOS Í)E SüíiCUIPaOiN 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

fQ—Ti-BS meses, li'2ñ id.—La suscripción se contará desde 1." 
16 de cada mes..—La correspondencia á la. Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 7 DE AGOSTO OF. 1896. 

COM)l(;JOi\RS 
El pago seiá siemine adelantado y en metálico ó en letras de 

íacil <;()brí).--Cone8ponsale.s en Pai'í.s, A. Lorette, rae Gaumartiii 
61; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
eOMPAfílA DE SEGUROS REUNIDOS 

:>'0'<« 

O 
A 

nomicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NüM. 1 (Paseo de Recoletos) 

OAJ^AKTTIAS 
CMpitul social efectivo. Pesetas 12.000.000 
Primí»» y reservas » 4,3.598..')10 

TOTAL. 5.5..W8.510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
E»ta gran Compaiiía nacional asvgura 

contra los riesigos de incendio. 
El gran desarrollo Afí sus operaciones 

I acredita la contíanza qne inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año ]8(i4, de su fundación, la snma de 

O 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEQUllOS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capital.?» diferidos á pri­
mas m(ls reducidas que cualquiera otra 
Compañía pesetas 59.159 (594,43 

Subdirección en Cartagena: Sra. Viuda de Soro y C.*, Plaza de los Caballos núm. 15 O 
yoyé 

PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y A FICHA 

c :OI»!EI 

DE TOPA CLASE DE VALORES 
cotizables eti las Bolsas 

D E MADRID. PARÍS Y LONDRES 

CAMILO P É R E Z LVIRBE 
]? CASThLLIÑI, 12 

Véase anuncio MODA Y AR­
TE ^fi la tei-i»eífa plana. 

INTEBUACIODAL. 
(DE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL). 

LQH sucesos de Creta cada vez 
ofreciendo peor cariz no dejan de 
ser molivo de serio apercibimien­
to por las complicaciones á qtip 
puede dar origen de los gabinetes 
europeos. 

No precisaba ser muy lince, si­
no medianamente enterado de la 

política turca y de los territorios 
del sultán, para predecir la suerte 
que algunos correrían una vez 
iniciada la desbandada. El actual 
levantamiento de la Macedonia es 
consecuencia de los sucesos de Gre­
ta, y ambo», como otros muchos 
que se han desarrollado en aquel 
país, de la instigación de Grecia, 
quien hábilmente para sus intere­
ses quiei'e sacar partido de las te­
rribles luchas religiosas que en­
sangrienta los dominios del sultán 
y de la levadura de rebelión que 
por natural ó herencia lleva en sí 
cada Uirco, ¿Las causas de esta 
constante hostilidad al poder 
constituido? Ya las hemos indica­
do en más de una ocasión en nues­
tras cró/t?"cas anteriores. La políti­
ca interior arbitraria y despótica 
y el régimen administrativo tan 
fatal, son dos de los factores que 
más han acarreado al decaimiento 
del que fué potente estado en cen­
turias pasadas. 

Gomo los cristianos que en Greta 
defienden de una vez para siempre 

eí respeto á sus derechos por par­
le de Turquía no están propicios 
á ceder ante las promesas—rara | 
vez cumplidas—del Sultán, el con- | 
flicto continúa y cada Vez presen- i 
tando solución más difícil para los 
dos contendientes. ^ ' 

La potencia que mas riesgo co- j 
rre para las contingencias de una j 
guerra en oriente, es Turquía; e l ! 
resto de sus dominios europeos ; 
puede considerarlo perdido... y i 
gracias que quede ahí; pero Gre- i 
cia, que goza hoy de los honores • 
de nación independiente y sobera­
na, merced á la intervención de I 
las grandes potencias europeas, 
tapipoco saldrá á la postre muy 
gananciosa, pues además de ,«er la 
piedra de toque pai'a eí gobierno 
de la Puerta y aun para algunas 
potencias—Austria enlre e l las -
Inglaterra juega en el asunto, y la 
sagacidad y viveza británica para 
hacer escamoteos eu tales clases 
de juegos es hecho harto sabido. 

De nada sirve que el gobierno 
helénico ante perspectivas poco 
agradables (antes las vio muy ri­
sueñas) haga hablar á su órgano 
en la prensa nacional el periódico 
Froia para reprobar con frase du­
ra el movimiento insurreccional 
de la Maceilonia; rara es la pobla­
ción griega de mediana importan­
cia donde á despecho del gobierno 
ó con beneplácito suyo hay cen­
tros de protección para los reljel-
des cristianos del yugo otomano y 
cuando un pueblo anhela algo con 
tesón y energía, bien sabido es que 
no hay dique ni nada que lo haga 

I imposible; se le pondrá obstáculos, 
j pero los salva todos en alas de su 
' íé. 

Grecia alienta á la chita callan­
do la insurrección por espíritu de 
simpatía y por codicia: por simpa-
lía, porque los cretenses quieren 
ahora por iguales medios que los 
griegos lo han logrado adquirir 
su independencia, y este ansia de 
libertad les hace bien quistos de 
los helenos; por codicia, por que 

csi)eran que siendo Creía indepen­
diente su pi'otectorado en la isla 
seria tan efectivo que acaso termi­
nara en soberanía, i)orquo la pron. 
la anexión no la pretenderían por 
el pronto para dar lugar á que el 
tiempo encalmara rencores y la 
labor en las cancillerías para que 
las demás naciones i-^conóCieran 
el estado de derecho y tropezara 
con menos inconvenientes 

Todavía los términos son anti­
guos, pues quizá una intervención 
europea ó cambie de modo abso 
luto la división política de los te­
rritorios otomanos o presente una 
solución para llevar á una inteli­
gencia á los rebeldes y al Sultán, 
y esta solución según lodo parece 
indicar, no puede ser otra que la 
concesión de independencia, sir 
(laier sea por el pronto con cier­
tas restricciones que sean algo así 
como los residuos *de soberanía 
(lue se escapará en breve plazo. 

GH. BOPHEX. 

Madrid 5 Agosto del 9(). 
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TIJERETAZOS 

agentes y si tienen privilegio para ha-
opr lo qae les dé i)i gana, 

Leemos: 
•El Daily Oraphic anuncia que al 

gunos españoles residentQS «n B»ftnoR 
Aires hao encargado & loa astillftrsB de 
Clyde lo construoción de un oracero de 
1500 toneladas, que debe ser entregado 
A Espada en el plazo de 19 v^emñ.* 

En medio de «dieistraa desdiobas aun 
hay quien se aoaerde de nosotras. 

¡Y dicen qae es an mito el pairiotls-
mo! 

Los españoles de Baeoos Aires y d« 
Méjico tienep la palabra en contra. 

Y peroran de la oqanera mftB rotunda: 
con el bolsillo abierto. 

Un marino, autor de î n articulo ijue 
ha publicado tLa Carrespaodienoia», 
asegura que ha dl^ho <EI Imporoia!» 
que la califlcación de acor sado de nn 
buque depende do su deeplazamientOr. 

No es exU-afio: quien dijo que loa 
mastelerillos erau unos bnqtes peque­
ños puode decir eso y mucho mi» en 
asuutosi de marina. 

¡Vaya unas bromasl 
Un (tatalán se ha «dejado dacomisar 

en un ñelato de Barcelona un¿k botella 
de rbom. 

Eso no tiene nada de particular. 
Pero es el CA^ que la botella conte­

nía nua solitaria, que los empleados se 
han bebido el liquido y que al llegar & 
lo sólido ha habido la de Dios es Cristo. 

Y c;8 lo qae diría el decomisado: 
- Como 00 me han preguntado usté 

(les 8i el rhom se podía beber . . 

Dice un colega: 
<De las indagaciones practicadas por 

el gobe nador eivil de ZarjgozH,^ resnl 
ta que los sucesos ocurridos últimamen 
te en aquella ciudad obedecen & las ex 
citaciones de algunos agentes america­
nos que forman parte de las misiones 
protestantes.» 

¡Si eso está más claro que el agua! 
Lo que falta saber es quiénes son esos 

Se celebró anoche este hermoso nú­
mero del programa de futejoa y tué 
presenciado por compacta macbedambre 
que se apiñaba en las callea y Iteoiiba 
la feria, basta «1 punto de a<ii}tiirir>éatR 
ei aspecto que toma en las noohes de km 
dins de toros, que uo qaedu una'silla dis­
ponible ni sitio donde colocarla en el 
paseo. 

Se organizó, como estaba anunciado, 
eu el Poique do Artillería y llevó el or 
den siguioDtp, si no recordamos m»l. 

1.° Sección de caballería con f.iroles, 
precediendo á un artístico farol. 

2." Bíinda de cornetas. 
3 ° Bslandiirte del Exorno. Ayunta-

.nienio. 
4." Succión de soldados con luces. 
5.° Farola artística de la corporación 

inunicipol, 
6 " Música de infantería de Marina. 
7." Estrtudurte Jel Ejército y Ar 

madn. 
H." Dos liirgiva illas de soldados con 

faroles encendidos 
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coa macha gravedad lord Doliimore: supongo que 
liada podría incíinaroB ¿ vender el cuballo negro? 

—Lord Doliimore! excltmó Maltravers cou un tono 
de sorpresa altanera. 

—No repararé en precio, anadió el joven lord algo 
tiesconcertado. 

— No, nonoa venderé on caballo qne me baya co­
nocido una vez como amo suyo: seria eso como 
vender A un amigo. En el desierto, nuestro caba 
lio es nuestro anngo, y en estns materias yo soy 
medio árabe. 

—Ya que se trata de venta y compra, dijo Cleve­
land con toda malicia, loíd Doltimore es nn compra­
dor universal. El codicia todos tus blene-^, tomará 
la Clisa si no puede quedarse oon la caballeriza, 

— Solamente deseo, dijo lord Doltimore con aire 
algo picado, qne si pensáis en deshaceros de Burleigh, 
tnviéseis la bondad de adverllrine'o ant?s que & nin­
gún otro. 

—No t'B olvidaré... siempre que me decida á ven­
der esta Anca, respondió Maltravers Bonriéndose con 
grictedad; lo que es por ahora estoy indeciso. 

Al ooncinir esta frase se volvió pura Evelina y ca­
si se estremeció áe sorpresa ul ver junto de ella & 
nn extraño, que él no había visto entrar, y éste ex 
trafio poseía tan raras ventajas personales, que BÍ 
Maitr<<v»rB sa hubiese hallado en la situación de Var-

Pero oon la idea de suavizar lu reseuiimieutu, sube 
que iniss Cameron te trae un comprador paní Bur­
leigh. PodieiuüB ver ahora si es sincero tu deceo do 
deshacerle de él; le «seguro, sin embargo, que esia 
idea le ha chocado á miss Cameron tanto como á mí, 

— Creo qne no tengáis semejante intención do 
vender á Burleigh, dijo Evelina con una especi.'. tíe 
ansiedad. 

— Verdaderamente, yo no sé lo que quiero. 
— Pues bien! dijo Cleveland, aquí ealá tu tentador. 

Lord Doliimore, permitid qne os presento al señor 
Maltravers. 

Lord Doliimore hizo un saludo -Hemos admirado 
vuestlos caballos, seHor Maltraverc. Jamás he visto 
cosa tan perfecta como el negro: puedo preguntar 
donde le comprasteis? 

—Es un presente que rae hicieron. 
—Un presente? 
— Si, y de una persona que no hubiera vendido ese 

cabillo por el rescate de un rey: pertenecía á un ge-
fe árabe, viejo, con quien yo habla formado una es 
peoie de amistad en el débierto. Una herida le impo 
sibilitó para montar A caballo y me dio ese con una 
ternura tan solemne oomo ei me hubiera dado A su 
hija en matrimonio. 

—Tettgo mispioyecios de ir por el Oriente, dijo 

veB sus facciones, nada en ellas da golpe, lleva con­
sigo las señales de la fatiga, de la enfermedad, pero 
también se desoubrp en ellas el reñnamiento intelec* 
tual, la reñexión meíaticóUca, 

Continuando el amable anciano en esta conversa­
ción, condujo á Evelina basta el vestíbulo donde al 
llegar por un prtsillo qne daba comunicación al sa 
Ion grande, quedaron 8orpreE(|ldo8, de ver el ama de 
gobierna de Burleigh y una c.-nadai de pió al lado de 
una cama que habla puesto do prisa, en I» cual es 
taba tendida la pobre muger que ya se ha descrito 
en el ciipitulo precedente 

Maltravers y oíros dos hombres se hallaban allí 
igualmente, y el primero dando órdenes á BUS orla­
dos, se inclinaba n-1 propio tiempo sobre la pobre pa 
ciento que sentía ahora los dolores de su herida y el 
servicio que recibía. 

Cuando Evelina se adelantó precipitadamente has­
ta tos pies de la cama, la vieja se iQyaptd t|n IM>oo, 
apoyada sobre un briwto y miró & lt| jjJ.veD COA un 
aire de «^sombro que pareció iudiQar el deUri,9;„^egai 
damente y<j|?||| 4 caer para atrás y per4|<J;inUfty«-
mente la seniaélón. 


